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Libertad religiosa, 
para todos y en todos los países 

 
 

 Cada vez que nos reunimos en Círculo de Silencio tenemos una doble mirada a 

nuestra realidad cercana y a lo que está pasando más allá, en este mundo globalizado. 

Hoy empezamos manifestando nuestra grave preocupación por lo que está sucediendo en 

Irak, en Siria, en Nigeria y en algunos otros países: miles de cristianos y de creyentes de 

otras confesiones religiosas tienen que huir o emigrar forzosamente ante la amenaza de 

muerte por parte de algunos violentos que dicen hablar “en nombre de Dios”, amenaza que 

en algunos casos se cumple. Condenamos públicamente estos hechos y manifestamos 

nuestra cercanía y solidaridad con las víctimas. 

 La libertad de pensamiento, de conciencia y de religión está recogida en el artículo 

18 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos: “Este derecho incluye la libertad 

de cambiar de religión o de creencia, así como la libertad de manifestar su religión o su 

creencia, individual o colectivamente, tanto en público como en privado, por la enseñanza, 

la práctica, el culto y la observancia”. Por tanto, antes que un asunto religioso, es una 

cuestión de derechos humanos, y por eso los Estados, también el nuestro, han de 

garantizar el ejercicio de la libertad religiosa dentro de sus fronteras y pedir que se cumpla 

en los demás países. 

 Además, desde las grandes religiones y desde nuestros libros sagrados, Biblia y 

Corán, decimos que la fe se puede ofrecer y proponer, nunca imponer por la fuerza. 

Muchos textos del Evangelio ponen en boca de Jesús la expresión “El que quiera venir 

conmigo…”, sin obligar a nadie. El Corán recoge también esta afirmación: “No está 

permitido forzar a nadie a creer”. Es más, los creyentes de las diversas religiones debemos 

fomentar el encuentro y la convivencia entre nosotros por el bien del mundo y por la paz 

entre los pueblos. El reciente encuentro del pasado 8 de junio en el Vaticano entre 

cristianos de distintas confesiones, musulmanes y judíos, fue un gesto profético de LA 

LIBERTAD RELIGIOSA QUE PEDIMOS PARA TODOS Y EN TODOS LOS PAÍSES. 

 En esta misma línea, nos alegramos por el acuerdo firmado en España el pasado 12 

de junio para garantizar la asistencia religiosa católica en los CIEs (Centros de 

Internamiento de Extranjeros). Seguimos insistiendo en que estos centros desaparezcan, y 

hasta que esto suceda, pedimos que se garanticen el respeto y el ejercicio de los 

derechos, entre ellos la libertad religiosa. Por otra parte, los aquí presentes nos 

comprometemos a que en Burgos toda persona pueda vivir y celebrar su fe sin dificultades, 

a la vez que seguiremos procurando el encuentro entre creyentes de las distintas 

confesiones. Finalmente recordamos al trabajador portugués fallecido el pasado viernes 29 

de agosto en accidente laboral en Pancorbo. Para él, y para cuantos mueren violentamente 

por cualquier causa, pedimos que Dios los acoja en su paz. 


